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1

LA DEFINICIÓN DE LA INTELIGENCIA:
EL HOMO SAPIENS, UN SER QUE VA MÁS ALLÁ

DE LOS LÍMITES DE LA LÓGICA

Las tres grandes áreas que definen la inteligencia

Al definir, en los próximos párrafos, qué es la inteligencia, me
gustaría que el lector acostumbrado a estos conceptos no se
desanimara. Será una exposición sintética. Para la psicología
multifocal la definición de inteligencia es abarcadora y, como
expresa el nombre mismo de la teoría, es multifocal, multidi-
námica, multifactorial; es decir, comprende múltiples áreas
que participan en su formación. Algunos autores también han
sugerido que la inteligencia es multidimensional y modifica-
ble (Feuerstein, 1980).

Cuando se sufre una grave frustración, como una humi-
llación pública, lo que definirá el grado de dolor, y en conse-
cuencia la dimensión del conflicto que se tendrá, no será un
foco único, expresado por la naturaleza de la humillación.
Dependerá de múltiples factores: la persona que produjo la
humillación (el agente), la índole de la ofensa, el ambiente
social en que se produjo, el tipo de personalidad del receptor,
su estado emocional en el momento de la ofensa y las habili-
dades psíquicas específicas (códigos de la inteligencia) que
desarrolló, como su capacidad de gestionar pensamientos y
proteger la emoción, así como su desempeño en cuanto a
adaptar, minimizar y reciclar el estímulo estresante. Por lo
tanto, la inteligencia es multifocal.
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Cuatro grandes fenómenos

El concepto global de inteligencia multifocal influye en tres
grandes fases o tres grandes áreas. Las dos primeras son in-
conscientes, y la última, consciente.

La primera área es más profunda; se refiere a los fenóme-
nos inconscientes que actúan en milésimas de segundo en el
rescate y la organización de las informaciones de la memoria
y, por consiguiente, en la construcción de pensamientos y
emociones. Son el Autoflujo, el Gatillo de la Memoria, la Ven-
tana de la Memoria y el yo. Más adelante los estudiaremos.

Por ejemplo: ¿cómo entramos en la memoria de la corteza
cerebral y rescatamos los ladrillos o informaciones que gene-
ran las cadenas de pensamientos? Tenemos trillones de ladri-
llos almacenados (informaciones, experiencias, verbos, adje-
tivos, sustantivos). ¿Cómo damos en el blanco de cada verbo
y lo conjugamos sin saber su localización en la corteza y sin
haberlo pensado previamente? ¿Qué habilidad es esta? Viaja-
mos casi a la velocidad de la luz y sin plan de vuelo, brújula
ni mapa por el inmenso planeta de la memoria, hacemos in-
contables paradas en los «aeropuertos» y rescatamos a los pa-
sajeros (informaciones) que compondrán los pensamientos,
las ideas, las imágenes mentales y las fantasías. Somos más
complejos de lo que hasta hoy imaginamos. Desde esta ópti-
ca, tanto los pensamientos lúcidos como los estúpidos tienen
una complejidad constructiva igualmente fantástica.

Una vez generados, los pensamientos vuelven a la memo-
ria y son registrados por el fenómeno RAM (registro automá-
tico de la memoria), construyendo así la plataforma que cons-
tituye el yo, que es la expresión máxima de la conciencia crítica
y la capacidad de elección. Todo lo que percibimos, sentimos,
pensamos y experimentamos se convierte en ladrillos en la
construcción de esa plataforma de formación del yo.

El ser humano que tiene baja autoestima, que se conside-
ra un fracasado y carente de dignidad, comete un «crimen»
contra su propia inteligencia. Toda persona que se disminu-
ye ante otras, se trate de personajes famosos o líderes socia-
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les, nunca ha conocido su propia complejidad. Ignora que
posee una habilidad indescifrable para construir pensamien-
tos, aunque estos sean en apariencia banales o tonterías inte-
lectuales.

Las variables que «seleccionan» a los pasajeros

La segunda área de la teoría multifocal de la inteligencia se
refiere al cuerpo de las complejas variables que influyen en
pequeñas fracciones de segundo en los fenómenos que leen
la memoria y producen los pensamientos. Usando la metáfo-
ra del aeropuerto, tales variables actúan cuando esos fenó-
menos aterrizan en la corteza cerebral e interfieren en la se-
lección de los pasajeros. ¿Cuántas veces nos irritamos por no
haber dado la respuesta acertada en el momento oportuno a
una determinada persona? Retomando el ejemplo de la hu-
millación social, entre esas variables destaco «cómo estoy»
(estado emocional y motivacional), «quién soy» (la historia
existencial archivada en las ventanas de la memoria), «dónde
estoy» (ambiente social), «quién soy genéticamente» (natura-
leza genética y la matriz metabólica cerebral), y «cómo actúo
como gestor de la psiquis» (el yo como director del itinerario
de nuestra historia). Un simple cambio en el estado emocio-
nal interfiere en la respuesta. Un simple aprendizaje acerca
de cómo gobernar los pensamientos altera la reacción.

Normalmente, las teorías hacen hincapié en los aspectos
psíquicos, sociales y genéticos en la construcción de la inteli-
gencia. Algunos pensadores se centraron en la interacción de
las dos grandes fuerzas generadoras del desarrollo en gene-
ral, y de la inteligencia en particular: la naturaleza y la cultu-
ra. Pero lo que ocurre es un caldero de variables multifocales,
que entrelazan genética, cultura, ambiente social, estado
emocional, motivacional y las habilidades particulares, que
aquí denominamos códigos de la inteligencia.

«No es una competencia, sino una danza» (Sternberg,
1990). De hecho, en nuestra mente hay una danza dinámica
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de variables que interfieren en la construcción de la creativi-
dad y de la rigidez intelectual, del odio y del amor, de la poe-
sía y del drama, de las ideas geniales y de los pensamientos
prosaicos. Los códigos de la inteligencia son tan importantes
como aprender a comer, caminar y respirar, pero rara vez en-
tran en el menú de la educación mundial.

Algunos pensadores de la psicología del pasado consi-
deraban que solo aquellos que tuvieran una infancia trau-
mática, saturada de pérdidas y frustraciones se enfermarían,
desarrollarían trastornos físicos y psicosomáticos. ¡Vaya
equivocación! Hoy sabemos que incluso los que gozaron de
una infancia feliz y sin traumas, que tuvieron el privilegio de
contar con padres amorosos, generosos y solidarios, pueden
llevar una existencia miserable en la adolescencia y en la
vida adulta si no han aprendido a descifrar algunos códigos
fundamentales a lo largo del proceso de formación de la per-
sonalidad.

Podrán ser víctimas de accidentes existenciales, presio-
nes sociales, rupturas en las relaciones afectivas, pérdidas,
competencia predatoria, crisis financieras y exceso de preo-
cupaciones; en suma, una serie de variables que desperdi-
cian su patrimonio psíquico, en especial su placer de vivir.

Otro ejemplo: con ingenuidad creemos que tenemos ple-
no domino del proceso de construcción intelectual. No es cier-
to. Podemos dominar computadoras, coches y aviones, pero
no tenemos el dominio completo de la más incomprensible
de las máquinas: la mente humana. No solo la producción de
pensamientos es hipercompleja, sino incontrolable, en su ple-
nitud, por el yo. ¿Cuántos pensamientos inquietantes pertur-
ban nuestra tranquilidad sin que los hayamos producido en
forma consciente? ¿Cuántas ideas fóbicas transitan por el es-
cenario psíquico sin que hayamos permitido que las constru-
yera la voluntad consciente?

El yo como gestor psíquico, administrador del intelecto,
es apenas uno de los códigos de la inteligencia. Si ni siquie-
ra siendo buenos gestores psíquicos dominamos por com-
pleto los pensamientos y las emociones, imagínense qué
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ocurrirá si no desciframos este código, si prescindimos de
esta gestión que sucede en esta segunda gran área de la in-
teligencia.

En ese caso, si usamos un vehículo como una analogía de
la mente humana, podemos decir que estamos amordazados
en el asiento del acompañante como espectadores pasivos de
un viaje que no programamos. Además, a diario millones de
personas viajan en su mente por el territorio de las fobias, las
preocupaciones enfermizas y la ansiedad, sin haber progra-
mado ese viaje. Entraron en una película de terror que no que-
rían ver. Lo dramático es que la película se proyecta en su
mente. No hay tecla para apagar el aparato mental.

Al estudiar las dos primeras grandes áreas de la inteli-
gencia podemos concluir que el Homo sapiens, capaz de desa-
rrollar ecuaciones matemáticas, fórmulas físicas y progra-
mas lógicos de computación, puede ser tan ilógico como
para producir reacciones agresivas, desproporcionadas e
irracionales.

Expertos en manejar números pueden perder su lógica y
reaccionar estúpidamente ante la mínima contrariedad. Mé-
dicos en apariencia medidos ante sus pacientes pueden reac-
cionar sin control alguno al ser cuestionados por sus pares.
En realidad, el Homo sapiens, sea psiquiatra o paciente, mate-
mático o alumno, es micro o macro según cada momento
existencial. Nadie es por entero estable y coherente. El nivel
de fluctuación solo determina el grado de nuestras enferme-
dades.

El área perceptible

La tercera gran área de la inteligencia se refiere a los resulta-
dos de las dos primeras. En esta área se encuentran los com-
portamientos perceptibles, posibles de analizar, evaluar y
cotejar. En esta área se evidencia la rapidez de raciocinio, el
grado de memorización, la capacidad de asimilación de in-
formaciones, el nivel de madurez en los focos de tensión, así
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como los grados de tolerancia, inclusión, solidaridad, gene-
rosidad, altruismo, seguridad, timidez e iniciativa.

En la tercera área de la inteligencia, según el concepto de
la psicología multifocal, se hacen los más variados test para
medir los más diversos tipos de cocientes de inteligencia. No
obstante, todos los test son circunstanciales, parciales e in-
completos. Ninguno es definitivo. Las habilidades que se de-
tectan en uno no aparecen en otros. Las capacidades que se
cotejan en un momento no lo son en otros si cambiamos las
variables (cómo estoy, dónde estoy y niveles de gestión psí-
quica).

No voy a entrar en muchos detalles teóricos y científicos
sobre estas áreas en esta obra de aplicación psicológica, pero
quisiera decir que los códigos de la inteligencia comprenden
las tres áreas. Descifrarlos y aplicarlos son procesos cons-
cientes, pero al hacer este ejercicio alcanzaremos las regiones
inconscientes, las capas más profundas de la inteligencia hu-
mana, aunque no lo percibamos.

Destacaré los nueve códigos de la inteligencia más rele-
vantes. Gran parte de lo que escribe la prensa son textos de
autoayuda, orientación para que los lectores tomen sus deci-
siones, a pesar de que algunos periodistas no lo admitan y no
les guste esa línea literaria.

Me agrada mucho escribir libros de ficción. Pero varios
de mis libros son de no ficción, y algunos se han clasificado
erróneamente como de autoayuda. Los que así los clasifican
no entienden cuáles son las obvias diferencias entre un libro
de autoayuda y uno de ciencia aplicada, en suma, de psicolo-
gía, psiquiatría, pedagogía y filosofía aplicadas. Pese a mis
enormes limitaciones, trato de democratizar el conocimiento
sobre el funcionamiento de la mente, extraído de la teoría
que desarrollé.

Mi objetivo es brindar herramientas para estimular el de-
bate de ideas, para que los lectores aprendan a actuar en su psi-
quismo, a desarrollar conciencia crítica, proteger su emoción,
convertirse en gestores de su mente y ser capaces de expandir
su potencial intelectual y prevenir trastornos psíquicos.
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Musculatura intelectual y emocional

Si no desciframos los códigos de la inteligencia, no tendre-
mos musculatura emocional para irrigar el desarrollo de la
serenidad, del altruismo, la coherencia, la osadía y la creati-
vidad. Los que expanden su salud psíquica, refinan su placer
de vivir y liberan su imaginación creativa no son los que ha-
cen de su memoria un depósito interminable de informacio-
nes; por el contrario, son los que se someten a los más disci-
plinados entrenamientos intelectuales para descifrar los
códigos de la inteligencia, aunque lo hagan de manera intui-
tiva, sin ninguna metodología educacional.

He aquí la gran e inaceptable paradoja: el Homo sapiens,
a lo largo de la historia, aprendió a descifrar su inteligencia para
actuar en el escenario social, pero no aprendió a descifrarla para ac-
tuar en el escenario psíquico, dirigir su obra intelectual. Somos tí-
midos espectadores donde deberíamos ser ágiles actores.

Día tras día, innumerables personas, ricas o pobres, en
las más diversas sociedades, son víctimas de agresivos se-
cuestros. Viven secuestradas por las imágenes mentales de-
primentes y por los pensamientos morbosos generados clan-
destinamente en su psiquismo. Es rarísimo encontrar un ser
humano verdaderamente libre. Todavía no he hallado nin-
guno.

A menudo somos inertes, callados y silenciosos en el único
lugar donde deberíamos gritar y rebelarnos. Repartimos una
sonrisa social que no siempre refleja nuestro clima emocional.

Ejemplos imaginarios, pero no reales

Imaginemos a un fiscal coherente en su foro, pero frágil e iló-
gico en su psiquis. Tarda horas o días en tomar decisiones
que cualquiera tomaría en minutos, como comprar ropa, vi-
sitar a un amigo o hacer un viaje. Se angustia y se castiga por-
que no decide cosas básicas. No aprendió a descifrar, entre
otros códigos, el de la autocrítica.
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Imaginemos a una enfermera que cuida con afecto y cora-
je a sus pacientes en fase terminal, pero que es pésima para
cuidarse a sí misma. A diario piensa que tiene cáncer y se ha-
lla a las puertas de la muerte, pero el cáncer es imaginario,
solo existe como fantasía. Aplica la asepsia con dedicación en
las curaciones e infunde esperanza en sus pacientes, aunque
se encuentren al borde de la muerte, pero no se permite ni una
pizca de esperanza para sí misma, aunque esté supuestamen-
te lejos de morir. No aprendió a aplicar asepsia en su mente,
ni a descifrar el código de la higiene psíquica.

Imaginemos a un estudiante aplicado, que participa en
las clases, pero cuando se halla ante un examen escolar pier-
de el raciocinio. Se sabe toda la materia, pero parece que no
hubiera estudiado nada. Las ventanas de su memoria se cie-
rran, pues el hecho de entregar el examen se convierte en un
acto de terror que obstaculiza su inteligencia. No aprendió a
descifrar el código de la protección de la emoción.

Situaciones como estas están más cerca de nosotros de lo
que imaginamos. Las personas que he descrito son especiales
en determinadas áreas, pero fallan mucho en otras, no en-
tienden que sus mayores enemigos están en su mente y en el
escenario social. Podemos convivir con personas injustas,
pero nadie puede ser más injusto con nosotros que nosotros
mismos.

Deberíamos luchar contra nuestros males psíquicos, pero
nos intimidamos en nuestro interior. Y fuera de nosotros,
donde deberíamos actuar con tolerancia, nos volvemos com-
bativos y herimos a quienes no lo merecen. Al vivir en una
sociedad superficial que no calibra nuestro foco, con frecuen-
cia erramos el blanco.
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